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MENSAJE DIARIO DE MARÍA, MADRE DE LA DIVINA CONCEPCIÓN DE LA TRINIDAD, 
TRANSMITIDO A FRAY ELÍAS

Encuentren Mi Corazón en cada uno de sus corazones. Hallen la Luz en sus esencias y 
vean la pureza de Mi Amor que los fortalece día a día.

Queridos hijos:

Hoy los invito a meditar el Misterio de la Transfiguración de Jesús. En este misterio, 
que puede ser contemplado a través de la oración, ustedes deben meditar respecto de la 
señal que se manifestó en la experiencia que Jesús vivió junto a Sus apóstoles. Ellos 
representan el corazón de la humanidad que a lo largo del tiempo sigue la voz y la 
instrucción del Maestro.

Mi Hijo es para ustedes la llama de vida que les permite dar los pasos en la 
consagración de sus corazones a Dios. Por eso, queridos hijos, como humanidad, 
ustedes fueron partícipes del Misterio Divino de la Transfiguración, misterio que hoy 
los invito a recordar. Lleven en sus corazones la señal de este misterio divino que los 
llevará a descubrir una entrega profunda y una transformación constante de sus 
corazones.

Como humanidad, los apóstoles fueron testigos del misterio infinito del Amor que Mi 
Hijo vivió y vive con Su Padre Universal. Por eso, pequeños hijos, los apóstoles 
fueron llamados a encontrar, en lo profundo de sus corazones, la verdad de la 
existencia divina y de la Presencia de un Padre Mayor y Omnipotente entre las 
criaturas.

Jesús Instructor los preparó como humanidad en el camino del despertar de la 
Consciencia Única.

Por eso, queridos hijos, Yo los conduzco, como Mi Hijo lo hizo con los apóstoles, 
hacia el encuentro de la única verdad universal de Dios. A través del camino de la 
oración podrán, como Jesús, transfigurar la vida en algo inmaculado para Dios. Así sus 
almas, como instrumentos del Creador, podrán emanar los atributos de la paz y de la 
entrega absoluta del corazón. Para que Mi Hijo transfigure sus vidas deben iniciar en 
confianza la peregrinación de fe hacia Su Santísimo Corazón.

La fe sea en sus corazones bondadosos.

María, Madre de la Divina Concepción de la Trinidad


